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28 NOVIEMBRE 2021 CICLO C. 1º DOMINGO DE ADVIENTO  
Lecturas 1ª Jerem.33,14-16. 2ª 1Tesalon.3,12-4,2. Evang. Lucas 21,25-28. 34-36 
 
1º Meditamos: ¡Bienvenidos al Año Nuevo que comienza hoy con el Adviento! El 
Adviento, ya no es sólo una hermosa promesa de los Profetas, una vieja esperanza en la 
Humanidad. El  Adviento está ya aquí, se hizo realidad en la  ENCARNACIÓN, y floreció en 
Navidad.  Para que sucediera fue   necesario un SÍ de una criatura: María.  Pero cada año, 
el Emmanuel que ya ha venido, necesita el SÍ de su humilde criatura que somos tú y yo.  
 Jesús nos habla hoy de su última Venida, aunque, consciente de que nosotros no la 
veremos. SÍ hemos de acoger su Venida a nuestro vivir cotidiano. Por eso nos hace esta 
ardiente llamada: ¡Levantaos, alzad la cabeza!: se acerca vuestra liberación, no se os 
agobie la mente. Estad siempre despiertos, y manteneos en pie ante el Hijo del Hombre" 

Nosotros los Mayores, que estamos ya, mirando atrás, con el peso  del pasado, 
tenemos miedo al Adviento, este joven amigo que nos quiere hacer mirar adelante, más 
aún: apasionarnos, y que renazcamos a un vivir nuevo. Ahora mismo veo a la abuela que, 
como yo, piensa si no será demasiado para ella, tan frágil, tan mayor, tan sola. Aunque no 
le resulta demasiado dura su escasa pensión y su humilde y pobre vivir, su ir y venir, 
limpiar, cocinar y sentirse sola tantas horas. Sólo se levanta y alza la cabeza, y se mantiene 
en pie, activa y sonriente cuando le traen los nietos. Ellos son su Adviento, los que tienen 
que venir, pues el Señor ya ha venido,  llegó y se quedó con ella. No tiene que venir, igual 
que María con el Niño ya en su seno.   
 Lo cierto es que también nosotros, como la abuela, somos hombres y mujeres de 
Adviento, pero con nuestro paso a paso cotidiano;  no somos llegados, ni tampoco 
renacidos, sino estamos llegando, renaciendo, de comienzo en comienzo. Como María, nos 
convertimos en caminantes de cada día, de las cortas distancias, de los buenos días de paz 
y amor.  Y en visitadores que buscan, se acercan e incluso se quedan al lado, como María, 
la servidora. Como los pastores de Belén, ya no nos perdemos por lugares lejanos detrás 
de una estrella; miramos al suelo para no tropezar, somos gente de la corta distancia, para 
lo que haga más falta.  
  Y con nuestro pequeño Adviento, preparamos una Navidad pequeña. Queremos, 
como Jesús, renacer en el humilde portal de nuestro humilde vivir.  ¡Y renacer pronto, 
antes que el Niño nazca en Belén; que, cuando Él llegue, tú y yo,  vayamos a encontrarlo, 
como los pastores de Belén! 
 
2. Compartimos: El Adviento que ha llegado ¿me afecta hondo, me cambia en mis 
sentimientos, ganas de vivir o luchar, empezar de nuevo, rejuvenecerme? ¿O no llega la 
cosa a tanto? ¿Por qué? 
3. Compromiso: Recupera en estos días el recuerdo de tus amigos, felicítalos. Recuerda el 
pasado y saca brillo a sueños e ideales apagados, proyectos. Aun puedes hacer algo nuevo 
y bueno para ti y los demás. 


